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LA VENTANA TECTONICA DEL RIO COLOR Y LA 
PROLONGACION SEPTENTRIONAL DEL MANTO DEL 
PONGA (CORDILLERA CANTABRICA, K S P A ~ A )  
POR 
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ABSTRACT 
The region belongs to the Cantabrian Mts., west of the Central Coa1 Basin 
(NW Spain). Cambrian and lower Ordovician strata are mst ly  detrital and show n 
horizon made up of dolomite and limestone a t  the Georgian-Acadian boundary (Un- 
cara fm.). Afkr tlle deposition of lower Ordovician there is a long hyatus and the 
next te.i~ains deposited are carboniferous limestones and shales. The most oiitstanding 
tectonic feature in this area is the Ponga Nappe which to the North forms severa1 
imbrications. This nappe was developped on a decollement surface located under the 
Lancara fm. in a similar way as the appalachian structures of the Valley and Ridge 
Province or Cumberland Plateau. The Lancara frn. appears as the oldest outcropping 
material thercfore and is almost constantly found al1 along the overthrust front. The 
underthrusted materials are ordovician or lower carboniferous. The horizont,al displn- 
cement of the nappe ranges between 20 to 25 km. The time of nappe e.mp1acement is 
set in the Westphalian. Latter, the nappe m d  associatsld structures were folded 
íupper westphal~an-skphanian). 
INTRODUCCION 
En un trabajo anterior (JULIVERT 1965) se estudió la estructura en mantos 
de Ia región situada al E de la Cuenca Carbonífera Central y se describió la exis- 
tencia de dos ventanas tectónicas a las que se dieron los nombres de Ventana del 
Río Color y Ventana del Río Monasterio. Asimismo se puso de manifiesto la rela- 
ción existente entre estos mantos y un despegue general situado por debajo del 
nivel calizo y dolomítico del Georgiense-Acadiense. El presente trabajo tiene por 
objeto analizar detalladamente esta tectónica de despegues y asimismo la evolución 
hacia el N del Manto del Ponga. Para ello se ha preparado una cartografía de 
detdle que abarca desde la mi,tad septentrional del Manto del Ponga hasta el mar, 
en la región de Ribadesella y Nueva. 
(') 1)npnrtairiento dc Geomorfología y Geotectónica, Universidad de Ovido. Este 
trabajo se h a  bcnefic.iado de la ayuda concedida pnra el Fomcnto de la Investigacicin en la 
Universidad. 
De esta región existían ya unas cartografías anieriores, eii las que se apoya 
en mayor o menor grado la que sc presenia en este trabajo; ésias son las dadas 
por JULIVERT (1900~)  y por J. R. MARTINEZ (1962, 1963) y que aparie de los tra- 
bajos antiguos (S<:IIIJL%, 1856; BABROIS, 1%2; ADARO & JUNQIJERA; 1916; P A v r ~ c ,  
1920; HERNÁNDEZ- '~A\I I~EL\YO,  192::; 1936) que clan muy escasos datos sobre el 
oriente de Asturias o de algunas referencias I)aleoiitolí,gicas (D~:I~I . IKE,  1943; v.4~ 
GINKEL, 1965) so11 los únicos exisientes sobre esta región. Por  el momento no va a 
insistirse más en el aspecto histórico ya que en un trabajo ;interior se publicó una 
reseña hisiórica 1);istante extensa del de~ar ro l lo  de los estudios geológicos en 1'1 
Cordillera Caritábrica, desde sus comienzos hastu 19.50 (JULIVERT, 19600, pp. 19-27) 
y aunque a partir cle 1950 se desarrolla un nuevo período de esiuciios muy acti- 
vos, y aurique el coriociiriienio geol5gico de la Cordillera Caritábrica ha  progresado 
niucho en los úliirnos años, el carácter (le este irabajo iio ju~t if ica un nuevo plan- 
teamiento histórico extenso. 
El esiudio estiatigráfico se refiere a los materiales pa1eozoic:os; el meso- 
zoico; aunque representado por cl Juriísico. en Rihadesella 1; el Cretáceo en la re- 
gión de i\rriondas-Ciiiips de Onís y V I  Terciario, aunque también presente, no 
iinn sido objeto (le especial aLención y hari sido siinpleinente cartografindos, por 
el interés que tienen desde el punto de vista de la iwi-6nica alpídica. 
El Paleozóico está representado por dos unitlades separatlas l ~ o r  una irn- 
porianie laguna csiratigrifica: el Cámbrico y 0rdovícic.o inferior por una parte 
y el Carboníiero por otra. 
El eiemeiiio más destacado de este conjunio lo corisiituj7e una potente masa 
de cuarcilas, en torno n las cuales han existido multitud de discusiones, pero cuya 
eclad Ordovícic~i puede considerarse en Ia actualidad corno Lirri establecida. Por 
debajo de estas ciiarcitas ailora una alternancia de pizarras y cuarcitas y por de- 
bajo aún. calizas )- dolomías. La presencia de estos niairriales fue puesta de ma- 
nifiesto en un tra1,ajo anterior doricle se describieron juiiro con el Ordovícico ~ J u -  
LIVERT; 1 9 6 0 ~ ~  pp. 30-39). Posteriorinerite; nuevas observaciones estratigráfiicas, la 
coniparac,ión con los i,ámbricos de la vertiente leonesa, bien conocidos por los 
'trabajos cle COMTI.: (ll-).3) y (le LOTZE S SDZLIY (1961) jr el hallazgo de faunas de 
~rilobiies, permitieron establecer mejor la estraiigrafír. de estos niveles y datarlos 
como c h b r i c o s  ( ] U L I V E R . ~ ;  1966). No va a insisiirse mucho sobre la ectratigra- 
lía del Cámbrico ) a  que estii en preparación u11 trabajo dedicacio al misnio. Las 
faunas encontradas scrtin objeio tambi6n de una publicación por parte del pro- 
Los niveles más bajos que afloran corresponáeii a las dolomías y ralizas 
del Georgiense alto y Acadiense: la tectónica de esta rrgicín. cleterminacla por  la 
existencia de uii iinportaiite despegue por debajo de este riivel, no permite que 
afloren términos inferiores. La sucesión estratigráfica del Cámbrico y del Or- 
dovícico inferior es de  abajo arriba la siguiente: 
1) Dwlornia y caliza gris de grano fiiio. 15 a 40 m (Georgiensc-Acadieilse?). 
2) Ca.liza det.rlt,ica. frecurntemente de Erano .grueso. 15-30 m (Acadiense). 
31 Pizarras verdes con trilobites (Pnrado.?:idC'', Pnral?uilie[la y Pardailhania son 
t,res de lcs ghileros presentes): 15 a ?O m. 
4 )  Areniscas glauconiticas y ciiarcitas alternando con pizui'ins (Acndiense-Pot~. 
damiense-Tremadoc?), 
5)  Cuarcita blanca. meqize. con alguna int,rrc:~lnrión de escasa importanci~i 
de- piza.rras 400-500 m íSk.idd:iw). 
Los niveles 1 y 2 equivalen a lo que C o ~ r i . :  clenoniinó en León, Conjunto de 
Láncara. El Cámbrico aflora en muclios puntos del área estudiada, aunque n o  eii 
,gran extensión; pi-áclicamerite en todos los frentes (le cal,alpmiento aflora el Cám- 
hrico, debido a la tectónica de despegue a la que se h a  hecho antes referencia. 
El mejor corte es con mucho el del kilómelro 2 de 13 carretera de  Caraiigas, pe- 
queño ramal que partienclo de  la carretera n San Juan de  Beleño (erilre los kilií- 
metros 11 y 12) ua al ~ ~ u e b l o  de Caratigas; dar1 i-amhién buerios cortes el río Dobrn, 
cerca de su confluencia con el Sella, la carretera de  Cándano y la carretera de  
Sebares a Cazo, junto al kilómetro 5; esta última locnlidad h a  dado la fauna más  
importaritc d c  la reyióri estudiada en este trabajo. De todos modos aún donde 110 
pvisten hueiios cortes es fácil reconocer la sucesión dada mas arriba. 
Por  lo que respecta a la cuarciia; es i i i i  eienicrito muy importante, tanlo en 
la geología como m el relime (le la región y gracia. a ella puedcn trazarse 
con facilidad los frentes de  las escanias y los mantos, ) a  que aparece con uri ea- 
pesor de unos centenares de  metros: por encima del Clírnbrico, en el frente de  cada 
escama o manto. En general se  trata de una siicesión homog6riea de  cuarcita, aun- 
que puede pres~i i tar  algúii nivrl de piz,irras de  tonos verdosos intercalado: es  de 
ieiialar tambicii la existencia de algún nivel de ccingloinerado cuiirzoso. cie c,inlo- 
de 1 a 2 cm., principalmente hnciii la b ~ s e .  
La edad de esta cuarciia ha sido objeto de rorilrovrrsia; las diferericiris J e  
opinióii han girado en torno a la edad carboníieia, de\,óiiica y ordovícica y se 
deben al hecho de  que esta cuarcila se  encuentra en la mayor parte  de  localidades 
inmediatamente por  debajo del Carbonífero y en aparente concordancia con 61 y 
,I que hasta modernamente (JULIVERT, 1960a, 1966: VAS ADIUC~IE&I BOOGAERT 
et al. 1963; SJERP, 1967) iio se habían recoiiocido riiveles inferiores a la n i i s m ~ .  
Por todo ello, aunque la presencia de  un nivel impoiiante de cuarcita en el Oido- 
vícico era h:en coriocida d e d e  antiguo (SCIIULZ, 185s; B ~ R R O I S ,  1852, p. 33 y 
443-4541 del occideiite de la Cordillera Cantábrica, la edad ordovicica cle las cuar- 
citas orientales no resultó evidente desde el primer momento. Sin entrar en una 
reseña histórica detallada, que ha  aparecido ya en varios trabajos (JULIVERT, 19600: 
S J E R P ,  106í ,  pp. 67-69; R.WIG, 1966, p. 516: PELLO. 1967): se indicará so lamen~e  
que las opiniones se han dividido entre una edad carbonífera ( H E R N A N D E Z  PACHE- 
CO, E. & HERNÁNDEZ PACHECO, F., 193.5, 1936; LOTZE, 1957), una edad devónica 
(BARROIS, 1882; MALLADA; 1896, 1809; ~ E N G A L J D ,  1920; SAEXZ GARCIA, 1943, 19114.; 
SCHINDEWOLF & KULLMANN, 1958; DE SITTER, 1962) y una edad ordovícica ( h a -  
RO & JLINQUERA, 1916; HERNÁNDEZ SAMPELAYO, 1928, 1936, 194.1, 1942; DELEPIAE, 
1932, 1943 ; LLOPIS LLADO, 1954; JULIVERT, 1 9 6 0 ~ ~  1965, 1966; MARTIKEZ ALVAREZ, 
1962, 1965; VAN ADRICHEM BOOGAERT el al. 1963; SJERP, 1967; VAN ADRICHEH 
BOOG.~ERT, 1967). El hallazgo del Cámbrico, constantemente por debajo de estas 
cuarcitas (JULIVERT, 1965, 1966, PELLO, 1967) y finalmente del Llanvirn en el 
Sueve, inmediatamente por  encima de ellas (PELLO & PHILIPPOT, in lit; PELLO, 
1967) resuelve el problema a favor de la edad ordovícica. En todo caso, como 
señala Vhi  ADRICHEJI BOOGAERT (1967), pueden existir sobre la cuarcita ordoví- 
i:ica unos metros de  una arenisca de grano más grueso que puede representar el 
paso del Fameniense al Tournaisiense (Arenisca de La Ermita de COMTE, de León). 
Un nivel semejante ha sido reconocido en el Sueve por PELLO (1967) y en la región 
de  Covadonga por MARCOS. En la región cartografiada se ha reconocido también en 
el cañón del Dobra, aunque por lo general los afloramientos son defectuosos. 
P o r  lo que respecta a los fósiles en la cuarcita, n o  se han  encontrad,^ du- 
rante la realización de este trabajo; las únicas referencias que existen son las de 
BARROIS (1882) sobre la presencia ex situ de Scolithus y la de Cruziana, ScolzN~~us 
y Tigillices (HERNANDEZ SAIIIPELAYO, 1928, p. 1 0 ;  1036, DELEPINE, 1932, 1943). 
La edad atribuida generalmente a estas cuarcitas es del Arenig aunque el reciente 
hallazgo por PELLO en las pizarras del Sueve de Birlymogrccplrrs bifidus I-Iall según 
determinación de PEIILIPPOT precisa esla edad en el Skiddaw, por lo menos para 
Ia región del Sueve ('PELLO & PHILIPPOT, iti. lit; PELLO, 1967). 
Entre la cuarcita 1 el Caibonífeio existe una amplia laguna estratigráfica 
de la que se  tratará más adelante. La sedimentación se reanuda con el Carboni- 
fero; la sucesión estratigráfica de abajo a a i i iba  es la siguiente: 
1 )  Pizi~rras  rlegras y 1Ulita.s.-Es un nivel que tiene un espesor de 10 3 
15 m y que se ha  observado en el contacto c m  la cuarcita al SBJ d e  Junco 
(Región de  Ribadeselln) y en la playa de  San Antolín, así como en la carretera, 
junto a dicha playa, fuera del área c o ~ i i ~ r e n d i d a  en el mapa adjunto; también 
fuera dei área representada eri este mapa el Sr. M,IRCOS ha reconocido este 
nivel en la carretera de Covadonga algo antes del kilómtro 4. L a  edad de este 
nivel se puede considerar tournaisiense por comparación con León ('RUPKE, 1965) 
aunque en la región estudiada no ha dado fauna a l p n a .  No es posible dadas las 
condiciones de afloramiento saber el grado de constancia de este nivel o su distri- 
bución, caso d e  que no sea constante. Una discusión moderna sobre este nivel 
(Capas de  Vegamián de COMTE) se encuentra en VAN ADRICI-IE\I BOOGAERT ( 1 x 7 .  
pp. 163-164). 
2) Caliza griotte, radwlauitas y pizarras rojas.-Con un espesor de 1 5  a 
30 metros, la edad es viseense (DELEPINE, 1928, 1943; KULLMANN, 1961, 1%3a, 
1963b; SCHINDEWOLF & KULLMANN. 1958; WAGNER & WAGNER GENTIS, 19631, 
aunque puede en algunas partes incluir la parte más baja del Namuriense (WAGNER 
GENTIS, 1963; KULLMAXN, 1961; VAN ADRICHEM BOOGAERT, 1967), en las capas de 
tránsito de la parte superior. 
3 )  Caliza de Mont&a.-Es de color oscuro o negro, fétida; se trata ge- 
neralmente de una sucesión homogénea de caliza; tan solo en unas pocas locali- 
dades se presentan intercalaciones muy finas de pizarras como por ejemplo eii 
!a Peña de Toyo donde se encuentran en los 30 m superiores y son del orden 
de un metro o menos de espesor. Los espesores, en toda la región se mantienen 
entre los 100-300 m. 
4) Nivel de pizarras y areniscas.-Formado por pizarras alternando con 
areniscas de grano fino que pocas veces se presentan en bancos bien manifiestos; 
su espesor es difícil de calcular debido al replegamiento de detalle que suelen pre- 
sentar, pero puede asignárseles un espesor comprendido por lo general entre los 
300 y 400 m ;  tan solo hacia el extremo NE de la región estudiad.a, entre 
Ribadesella y Nueva este nivel adelgaza extraordinariamente hasta llegar a ser 
de un espesor posiblemente inferior a los 100 m. Este nivel es uniforme, o 
por lo menos no se han puesto de manifiesto diferencias, en la parte más septen- 
trional de la región estudiada (al N de la franja cretácica de Arriondas y Cangas 
de Onis). Más al S, en el Manto de Sebarga se ha observado Ia existencia de unos 
20 a 30 m de pizarras negras, rojas y verdosas con algunos lentejones y a 
veces, capas de caliza y con nódulos o capitas de manganeso; estas pizarras negras 
y rojizas se reconocen bien a todo lo largo del borde NE del Manto d e  Sebarga 
y la Sierra de Amieva (JZILIVERT, 1960a). En la Cuenca de Beleño (Manto de Be- 
leño) se reconocen también a lo largo de gran parte del borde E de la cuenca, 
aunque hacia al NW desaparecen los tonos abigarrados y se encuentran simple- 
mente algunos niveles margosos o capas delgadas de caliza. A partir de estos me- 
tros basales, la mayor parte del nivel está formado por pizarras y areniscas de 
tono pardo-verdoso, las areniscas frecuentemente con fra,pentos de materia car- 
bonosa; en la parte inferior (algo menos de la mitad de la sucesión) por lo menos 
en la cuenca de Beleño: tienen importancia las areniscas de grano fino, mientras 
que la parte superior está formada casi exclusivamente por pizarras; en esta par- 
te pizarrosa existe algún nivel calcáreo, aunque sin llegar a constituir verdaderos 
bancos de caliza; en la carretera de Abiegos se encuentran cuatro de  estos niveles, 
sunque no parecen tener gran continuidad lateral. Finalmente, también en la cuen- 
ca de Beleño (= Manto de Beleño), los 20-50 m superiores vuelven a presentar 
algún nivel calizo o margoso que anuncia ya la aparición del siguiente gran pa- 
quete de calizas. 
5 )  Caliza gris o blanca con jusulincrs'.-iEl nivel siguiente es una caliza 
gris, a veces semejante a la Caliza de  Montaña, a veces de tonos claros, hasta blanca, 
con fusulinas. El espesor de este nivel es siempre grande, entre los 100 y los 300 m; 
concretamente en el túnel de la carretera de S. Juan de Beleño a Sobrefoz el espe- 
5 0 I  es de 120 m. Esta caliza puede llegar a formar relieves importantes entre los 
que destaca Tiatordos y la Peña de la Escalada; por este motivo se la ha llamado 
"Caliza masiva" y VAN GINKEL (1965) "Escahda Forrnation". El gran espesor y 
el carácter muchas veces homogéneamente calizo de este nivel ha sido la causa 
de que hasta hace poco (JITLIVERT, 196%) se confundiera coi1 la Caliza de Mon- 
taña; no obstante hay algunas diferencias entre ambas calizas, aunque no por ello 
es siempre fácil de diferenciarlas, especialmente si el afloramiento es pequeño. Es- 
tas diferencias son: 1) Presencia de algunos niveles de fusulinas en la caliza La 
Escalada; 2 )  Tonos claros, incluso blancos de parte y a veces todo el nivel de La 
Escalada frente al color generalmente gris oscuro o negro d e  la Caliza de Mon- 
taña; en Ribadesella los tonos claros del nivel correspondiente a la Caliza de La 
Escalada, son particularmente manifiestos; 3) La Caliza de La Escalada frecuen- 
temente se presenta con intercalaciones de pizarras como por ejemplo en el Canto 
del Oso (JULIVERT, 1960a, pp. 131-133 y fig. 20), fuera del área estudiada en este 
trabajo; otras veces esta caliza llega a dividirse en dos niveles cartografiables se- 
parados por unos 50 m de pizarras; así es como aparece cartografiada por MAR- 
TIXEZ (1962) en la zona de Caleao y d Puerto de San Isidro, y así se presenta 
también muy claramente entre Cofiño y Ribadesella. En cambio, al E de la ría de 
Ribadesella parece encontrarse un solo nivel calizo, de un espesor al parecer con- 
5iderable aunque difícil de evaluar ya que está cortado por la rasa que penetrii 
de 2,s a 3 km, y que ha sido fuertemente carstificada. El espesor debe ser no obs- 
tante de varios centenares de metros y es posible que sea el mayor de toda el área 
estudiada; además el nivel pizarroso que la separa de la Caliza de Montaña adel- 
gaza extraordinariamente formando sólo una estrecha franja que forma una línea 
de cerros que desde Llovio sigue hacia el E, atraviesa la carretera de Llanes en 
el km 120, pasa por Pría, Ronciello y finalmente alcaiiza el mar al E de Hontoria. 
Así pues este nivel calizo al que se ha denominado Caliza de La Escalada, es muoho 
menos uniforme y constante que la caliza de montaña, existiendo en él cambios 
laterales de facies que pueden conducir a una neta oblicuidad con respecto al tieni- 
po de los límites del conjunto. 
6) Nivel superior con abundantes intercalaciones de calizas.-Se trata de 
una potente sucesión que se caracteriza por la presencia de una multitud de in- 
iercalaciones de caliza, de  un espesor que varía entre 1 y 10 m, aunque en 13 
cuenca de Beleño, en la parte más alta de la sucesibn se encuentra un nivel que 
alcanza los 20-30 m. Separando estos bancos de caliza, se encuentran pizarras y 
areniscas, estas últimas a veces formando niveles compactos bien manifiestos. Den- 
tro del área estudiada esta sucesión tan sólo se observa bien en la Cuenca de Be- 
leño; en el Manto de Sebarga, por encima de la Caliza de Tialordos se encuentra 
discordante el Estefaniense y entre Ribadesella y Cofiño sólo se encuentra un pe- 
queño espesor de pizarras superiores a dicha caliza y no se han ol~servado en ellas 
los numerosos bancos de caliza intercalados. VAN GINKEL (19651 se refiere a esta 
unidad con el nombre de "Fito Formation". 
En la  cartografía que acompaña a este trabsjo se han representado estos 
bancos de caliza solamente donde se destacan claramente y por ello aparecen en 
forma discontinua. No obstante quedan lo suficientemente representados para po- 
ner de manifiesto la estructura. 
La edad de estos materiales carboníferos, a partir de  la Caliza de Mon- 
taña, plantea muchos problemas ( " )  BARROIS (lES1) fue el primero en reconocer 
que la caliza griotte está ligada siempre a la Caliza de Montnña y no al .Devónicí, 
como se había pensado antes; dicho autor (1882, pp. 598-599) se inclina aunque 
prudentemente a considerar la griotte como Tournai~iense, la Caliza de Montaña 
como equivalente al paquete de Woulsort hoy abaridonado y las capas de Lena al 
Viseense (DELEPINE, 1943, p. 8 ) .  El planteamiento del problema en sus términos 
actuales arranca de DELEPIRI.:; este autor (1928) cletcrniina como viseense la edad 
de la caliza griotte, basándose en las faunas de goniatites, opinión que ha sido 
confirmada por todos los autores posteriores (KULI.>IAN, 1961, 1963a, 196333; SCHIN- 
DEWOLF & KULLXIAN, 1958; WAGXER & WAGNER GEXTIS, 1963) por lo que no se 
insistirá nuevamente aquí sobre ello. Por lo que respecta a la Caliza de Montaña 
DELEPINE dice que se distinguen en ella dos niveles, uno inferior de tonos negros 
de unos 200 m y uno superior gris claro de 400 a 500 m ;  en el nivel inferior 
(1928: 194.3: p. 10') afirma no Iiaber eiico~itrado fauna; en el superior cita F,usulinella. 
jhreof~~si~.linebla) boch,i MOEI.I.I.:R enroiitracla priinerainrnte en Ribadesella (DELEPINE, 
1928) y posteriorriienie (DELEPINE, 1952: 1943) en rnuchas otras localidades por 
lo cual piensa en una edad del &loscoviense. Las localidades que cita DELEPINE 
en 1%3 son las siguientes: 1 )  Ribadesella, calizas en la orilla izquierda cle la ría; 
junto a la carretera: 2) Carretera de Arriondas al Mirador del Fito en la caliza 
antes del camino a Bodes y junto a Cof io ;  3)  Arenas de CabraIes, a 5 km al W 
de Arenas, en el lugar cle donde parte la carretera a Puertas; 4) La Hermida, entre 
Panes y Potes, en el valle del lleva; dentro del gran inacizo calizo de los Picos de 
Europa. Basándose principalmente en la presencia de Fusdinella bocki MOELLER, DE- 
LEPINE (1!?43, p. 32) deduce una edad del Moscoviense para la parte alta de la 
Caliza de Montnña, por lo me.nos y miís tarde, en un trabajo en colaboración con 
LLOPIS ( I ~ E L E P I N E  & LLOPIS, 1.956) llega a idénticas conclusiones al estudiar una 
fauna de braquiópodos procedente de Latores, de donde se citan también fusulinas 
sin darse su de~erminación. 
Todos estos datos son anteriores a la diferenciación entre los dos riiveles 
de Caliza de Montaña y de La Escalada. ya que si bien I)ELEPINE (1943, p. 10) dis- 
tingue ya entre las dos calizas, dicho autor supone que se encuentran superpues- 
tas, formando un misnio nivel ("Calcaire" o -'Assise des Cañons" de DELEPIME, a 
( ' )  Eii In disr~is ión que sc hncr :iciiií iio sci 1oin:iibn e11 cuc'nta tal;is liis opinioiics 
emitidas sino t a n  htjlo las  cliic se so*ti~iit:iii i.11 tlatos ~ ~ : i l ~ o n I o l i i ~ i c o s  o aportan iilgiiiia iiu- 
vedad a l  problenia. 
Caliza d e  Montaña d e  los autores españoles). Conviene pues a la luz de  los nuevos 
datos situar los yacimientos citados por  DELEPINE. 
Al describirse los dos niveles de  calizas se  pensó ya (JULII~ERT, 19óOa, p. 158, 
VAN GIMKEL, 1965, p. 185) que  las faunas d e  fusulinas podían ~ r o c e d e r  más bien 
(le la Caliza de La Escalada que de la Caliza rle Montaña; el mayor conocimiento 
que se tiene en la actualidad de la geología de la parte oriental de Asturias permite 
ya discutir uno por uno los yacimientos. El  yacimiento de  Ribadesella se sitúa eri 
la caliza de  La Escalada (VAN GINKEL, 1965) e igualmente los de la carretera de 
Arrioridas al Fi to;  la posición de eslds calizas queda clara eri todas las cartografías 
existentes (MARTINEZ, 1965; PELLO, 1967, ver también mapa adjunto). El yaci- 
miento de  Arenas de Cabrales se encuentra en una ancha franja caliza orientada 
d e  E a W y que es recorrida duiante un buen trecho por la carretera de Arenas a 
Onís; esta región está siendo ohjeto de estudio por parte del Sr. MARCOS. El único 
yacimiento d e  fusulinas cuya posición no puede aún precisarse es el de La Hermida. 
P o r  lo  que respecta al yacimiento de Latores. parece realmente (LLOPIS, 1950a, b) 
estar situado en la Caliza d e  Montaña, pero no existe determinación de sus fusulinas. 
Saldría del marco de este trabajo hacer uii planteamiento general del es- 
tado de  la estratigrafía del Carhonífero y de  los problemas que ~ l a n t e a .  Se de- 
jará por tanto de lado la fauna de Laiores que pertenece a un dominio del que 
hay razones para suponer que existen diferencias estratigráficas con el sector que 
se  estudia aquí: presencia de  la  zona de Profosulinelln (Suhzona A )  en la  región 
de San Emiliano (VAN GINKEL, 1965),  floras del Namiiriense C y/o Westfaliense A 
en las Minas del Xagarín, en San Emiliano y en La Camoclin (JI'LIVERT, 1960b, 
p. 10; WAGNER, 1959, pp. 398-402, 1962, p. 755). De todos modos, se deduce fá- 
cilmente de los datos citados que al W de la Cuenca Central debe aceptarse la 
edad Namuriense para la Caliza de Montaña (WAGNER, 1 9 6 2 ~ ) .  Por  lo que respecta 
a los afloramientos al E de  la Cuenca (y al W del frente del Manto del Ponga) la 
revisión que se ha  hecho de  Ia posición d e  las faunas de fiisulinas citadas por DE- 
I'EPINE deja sin base alguna la atribución al Moscovierise (e indirectamente al 
Westfaliense) de la parte alta de la Caliza de  Montaiia. Así pues jr  aunque falta 
;a confirmación que se tiene para la región más oriental se considerará también 
Namuriense la Caliza de  Montaña. 
Desafortunadamente al E de la Cuenca Central los niveles p:zarrosos que 
se superponen a la Caliza de Montaña n o  han dado floras; el único dato siguen 
siendo las fusulinas, cupo estudio ha  sido reemprendido modernamente por VAK 
CINKEL (1965). Este autor cita diversils especies procedentes de Ribadesella, de la 
cantera a la izquierda de  la ría y de  la Cuenca de Releño, ambas de  la Caliza de 
La Escalada; del nivel con intercalaciones calizas (n." 6 en la descripción estra- 
~igráfica de  este trabajo. "Fito Formation" en la  nomenclatura de VAN GIKKEL), 
el mismo autor cita también varias especies de fusiilinas. Según VAN GINKEL, la 
fauna de  Ribadesella indicaría la zona de  Fusulinelln, subzona A; y las demás lo- 
calidades, la parte más inferior (B,) de  la zona de Fr~sr~linella, subzona B. Es de- 
cir, que el límite entre las dos subzonas se situaría dentro de la "Escalada Forma- 
tion". La edad determinada más al S de la región estudiada, con base también en 
las fusulinas y en las algas, da resultados semejantes, aunque en algunos casos 
parece apuntarse incluso a la subzona B de l a  zona de Profusdinella. Estais d a -  
des, según VAN GINKEL (1065, fig. 13) equivaldrían al Westfaliense C. 
Esta edad taii alta, cuya posibilidad se apuntó ya en un trabajo anterior 
(JULIVERT, 1060a, P .  158), hace pensar en una condensación estratigráfica d d  West- 
faliense bajo (y Namuriense alto ? )  o en una laguna estratigráfica; en este sentido 
VAIV GINKEL (1965) y SJERP (1967) consideran significativo el nivel de pizarras 
rojas y abigarradas, con manganeso, que se superpont a la Caliza de Montaña en 
todo el Manto de Ponga y extremo S de las escamas de Laviana y Rioseco (JUEI- 
VERT, 1060n; SJERP, 1967). Por otra parte esta edad plantea toda una serie de 
problen~as que pueden resumirse así: 1) Correlación con la Cuenca Minera Cen- 
tral en cuyo borde se encuentra una caliza (MARTINEZ ALVAREZ, 1962) que parece 
situarse por debajo de toda la sucesión carboiiífera de la Cuenca y que debe equi 
pararse a la caliza con fusulinas (Foimac-icin Escalada) cuya edad sería del W ~ L -  
faliense C; 2)  Correlación con el área del I'isuerga ron abundantes conglomerados 
(Curavacas) que WAGNER (1965) data conlo del Westfaliense B y que se han des- 
crito en relación con una discordancia (fase Curavacas de KANIC, 1956, o fase Pa- 
lentina de WAGNER, 1965). No hace falta insistir aquí en todos los probleinas tanto 
estratigráficos como tectónicos que pueden ~lantearse  en torno a estas correlaciones. 
LA LAGUNA ESTRATIGRAFICA. ENTRE LA CUAlRCITA ORDOVICICA Y EL 
CARBONIFERO 
Como ya se ha indicado, entre la Cuarcita del Skiddalv y el Carbonífero 
se interpone una amplia laguna estratigráfica. Esta laguna está presente por lo me- 
nos en toda la región comprendida entre la Cuenca Carbonífera Central y el frente 
del Manto de Beleño y escamas asociadas así como en la parte E de las escamas 
de Forcada y Bodón, aunque en estas últimas hay un pequeño espesor de Devó- 
nico superior (COMTE, 1959; DE SITTER, 1%2). Más al E, tanto el Devónico como 
el Silúrico afloran por toda el área de los ríos Carrión y Pisiierga pero se ignora 
si están representados en el área de los Picos de Europa. Por lo general, como con- 
secuencia de esta laguna falta la parte del Ordovícico que debería situarse por en- 
cima de la Cuarcita del Skiddaw, todo el Silúrico y todo el Devónico. 
En toda la región que se ha indicado, tan sólo en el Sueve se han reconocido 
unos 100 m de pizarras ordovícicas, por encima de la cuarcita, pizarras que re- 
cientemente (PELLO, 1967) se han datado como del Llanvirn. Aunque dadas las 
malas condiciones en que frecuentemente se observa el contacto entre la Cuarcita 
y el Carbonífero cabe la posibilidad de que estas pizarras se encuentren en otras 
localidades y que hayan pasado hasta el momento desapercibidas, se trataría en 
todo caso de pequeños espesores. Por otra parte existen también buenos cortes en 
íos que claramente se observa el Carbonífero apoyándose directamente sobre la 
Cuarcita. 
Otra pequeña excepción a las características señaladas antes para  esta la- 
?una, es la presencia de  un escaso espesor (10-20 m )  de  Devónico superior en la 
región del Puerto de Tarna (VAN ADRICHEX BOOCAERT e[ al. 1963, SJERP, 1967) 
y en Santiuste, cerca de Llanes, donde RADIG (1966) cita una fauna Frasnierise. Por 
otra parte VAN ADRICHEJI R O O G ~ I - R T  (1967, pp. 144: 145 y 1-40) indica que por en. 
encima de la  cuarcita o r d o ~ í c i c a ~  en el seclor de  Nueva a Llaiies ~ o d r í a n  encon- 
trarse unos pocos metros d e  Arenisca d e  La Ermita, de edad Frasniense superior- 
Tournaisiense inferior. En todo caso se  trata siempre de  unos j~ocos meiros y ex- 
clusivamente del Devónico superior. También en Los Reyos afloran por  debajo de 
la griotte materiales probablemente devónicos: pero hasta el momento n o  se han 
rncontrado fósiles y por  otra  parte  se trata de  una unidad situada al E del Manto 
del Ponga y relacionada en realidad con los Picos de Europa. 
Así pues toda la r e ~ i ó n  en la que  se depositaron los materiales que forman 
los mantos y escamas que actualmente se apilan en la refión al E de la Cuenca 
Carhonífera Central, fue un área con tendencia positiva durante un largo espacio 
de tiempo, sin que esto s i p i f i q u e  que se dieran constanten.ieiite rendiciones de emer. 
~ i ó n .  Durante la mayor parte de  este tiempo, probablemente no hubo depósito 
incluso existió una erosión en deterniiiiadas áreas (rehión de Rioc;ol Mampodre 
entre otras),  hecho que se h a  relacionado con los movimientos h r~ tón icns  ( C o a r ~ ~ .  
1959, p. 116: DE SITTER, 1961 : WAGNER. 19621) : JI~T.IVERT, 1965): pero durante 
otras épocas pudo existir un depósito de  importancia muy limitada que no ha  Ile- 
~ a d o  hasta la actualidad o hien lo ha  hechn sólo muy fragmentariamentr, como 
i.onseciiencia de la erosión posterior. 
P o r  lo  que respecta al Carbonífero. éste empieza en determinadas localida- 
des por  unas pizarras n e y a s  y liditas que al ipual que en Txóri (RUPKE, 19651, se 
pueden atribuir al Tournaisiense, pero en otras ocasiones es el conjunto formado 
por la caliza griotte y radiolaritas. del Vise~nse .  lo  que inicia el Ciirhonífero. No 
ha sido posible por  el momento definir las Arpas en que esti-í presente o ausente el 
Tournaisiense. La misma griotte en la región al N de la franja CretHci(:a de C a n ~ o i  
de Onís, en muchas ocasiones es difícil de ver o no se observa. 
P o r  10 que  se refiere a la repartición yeor?ráfica de las Areas en que 1.1 Car- 
honífero se apoya directamente sobre el Cámbrico. es decir, en que falta la cuarcitii 
del Skiddalv, aunque por el momento sería a l ~ o  prematuro hacer una reconstruc- 
ción paleogeográfica, si  ~ u e d e  decirse que tanto en el Manto rlel Ponga como en 
las escamas que son su prolongación septentrional o las que forman el borde E de 
la Cuenca Carbonífera Central, las cuarcitas est8n siempre presentes. La ausencia 
de  las  cuarcitas se observa en cambio en los macizos de caliza que afloran en se- 
miventanas o por delante del Manto del Ponpa y que son por  tanto cahalgados en ma- 
yor o menor grado por dicho manto, cua! FII(.PCI~ en Mampodre, o en la escama más 
ba ja  de  la Ventana del Río Monasterio. Así pues la zona en que falta total o par- 
cialmente la cuarcita se situaba por  delante de la que dio origen al manto tlel P o n p  
y en la actualidad es cabalgada por  éste. 
En el manto de Sebarga se ha reconocido (JULIVERT, 19úOa;) una sucesión 
que se inicia por unos conglomerados calcáreos y que en las escombreras de una 
iiiiria abandonada en la carrelera de Seba1.e~ a Sellaño dio una flora estefaniense 
aunque sin que se haya podido precisar si se trata del Estefaniense A o B. Esta 
flora fue dasiiicada en parte por JONGJIANS y eii parte por W A G ~ E R ;  la lista de es- 
pecies ha sido publicada por JUI..IVERT (IYGOaj y por WAGSER (1365). Dentro del 
área estudiada estos maleriales han sido reconocidos, en el núcleo replegado en 
forma de siiiclinorio del Manto de Sebarga, por encima de la Caliza de La Esca- 
!acla y discordantes con ella, aunque el replagamiento que posteriormente afectó a 
todo el conjunto enmascara la discordancia. 1)eiilro del mismo manto de Sebarga, 
aunque formando un afloramiento separado se han reconocido también estos ma- 
teriales a lo largo de la carretera entre Sebares y Sellaño, donde se encuentra la 
mina antes mencionada. Finalmente un pequeño aflorüiniento de conglomerado ca- 
lizo se encuentra eri la vertiente izquierda del río Uobra, al N de la Sierra de 
Arnieva y otro entre Carbes y San Román. 
Como ya se ha indicado la flora encontrada en la mina de la carretera de 
Sebares a Sellaño indica una edad del Estefaniense A o B; si se trataia del primer 
caso la parte mis  baja de estos materiales podría ser aún del Westfaliense D alto, 
ya que la parte alta del Westfaliense D y el Estefaniense A se encuentran concor- 
dantes. En el mapa todos estos materiales hari sido representados como del Este- 
faniense. 
En una publicación aiilerior (JULIVERT, 196.3) se describieron ya las estruc- 
turas de la parte S (le1 área coniprendida en el mapa que acompaña a este tra- 
bajo. Por otra parte la escala del mapa permite u n a  lectura aún de las estructuras 
de detalle, por consiguiente la descripción a ser niii) somera. 
La parte meridional del mapa está foiiiiada por el Manto de Beleño (parte 
del Manto del Ponga, véase JULIVERT, 1965, y esquema tectónico en el mapa ad- 
junto), que es cabalgado al W por la Escama de Campo de Caso. Hacia el N se 
manifiesta uria escamación del M'irito de Beleño. en Pico Pierzo y en 10s Montes 
del Infierno, de donde atranca la Esclama de Espinzredo que se i~irlividualiza de 
dicho manto. La aparicibii de 111 Escama de Lpiriaredo reduce algo las climensio- 
nes del Manto de Beleño que pasa así a formar el llamado Manto de Sebarga en 
el que se abre la ventana Lectónicti del río Color. Esta ventana, situada en la ca- 
becera del río Colur pern1ii.e ver, ademis de las esrdmbis de Campo de Caso y de 
Espinaredo que no la rodean en su totalidad, el Manto de Sebarga que la envuelve 
iotalmente y por debajo de 61 dos escamas más y una unidad cuya base no aflora 
y que puede ser tanto una nueva escama conio un material parautóctono, probable- 
mente despegado y desplazado en mayor o menor grado pero sin encontrarse en 
forma cabalgante. 
Las escamas de Campo de Caso y de Espinaredo y el Manto de Sebarga 
se continúan hacia el N con solo la pequeña interrupción que representa el recu- 
brimiento cretácico que forma la estrecha franja  de lnfiesto a Arriondas y 
Cangas de  Onís. A pesar de esta interrupción es fácil seguir la continuidacl de 
estas escamas ya que tan solo la falla que pasa jun.to a Fuentes, con su juego 
en dirección (strike slip) las desplaza algo. La escama d e  Campo de Caso se reco- 
noce porque a partir del frente de cabalgamiento hacia el W; se corta una suce- 
sión constantemente ascendente que llega hasta el nivel de pizarras y areniscas con 
bancos de  caliza que se superpone a la Caliza de  La Escalada; al N de la franj; 
cretácica esta escama se continúa por tanto por Ribadesella y Nueva, por lo que 
se le dará el nombre de Escama de Campo de  Caso-Ribadesella. Las demás escamas 
quedan interrumpidas por el nuevo frente de cabalgamiento antes de que se alcan- 
cen niveles tan altos en la sucesión. Tomando como base la posición respecto a la 
escama de  Campo de  Caso-Ribadesella y los materiales que aparecen en cada es- 
cama, la de Espinaredo se puede prolongar por Fayes y Mofrecho y el Manto de 
Sebarga, estrechado hasta las dimensiones de una simple escama, se continúa hacia 
el N de  Villanueva y por Peruyes (véase el mapa y el esqueinn tectónico que lo 
acompafía), 
Así, pues, tal como se dijo ya en el trahnjo antes citado, el Manlo del Ponga 
sufre una escamación lateral, de S a N que da lugar a l a  aparición primero de la 
Escama de  Campo de Caso y más al N de la cle Espinaredo, a la vez que disminuye 
la amplitud del manto (los nombres de Manlo de Tarna, de Beleño y de Sebarg.i 
se refieren a variaciones laterdes de una misina gran unidad, el Manlo del Ponga, 
véase JULIVERT, 1965, p. 648 y fig. 1). Más al N aún, n o  aparecen ya nuevas esca- 
mas pero el Manto de Sebarga esirecha mucho, hasta el piiirtn de pasar a ser sim- 
plemente una escama semejante a las demás. 
LAS ESCAMAS SfTUADAS POR DELANTE DEL FRENTE DEL MANTO DEL PONGA 
P o r  delante del frente del Manto del Ponga se encuentran una multitud 
de pequeñas escamas que se agrupan en dos áreas diferenta  separadas por la 
terminación perisinclinal del Manto de  Sebarga, a saber, la zona de Los Beym y 
la zona de Vis. Ambas zonas, aunque tienen de común el presentar una tectónicii 
muy intensa que se traduce cartográficamente por una serir de  franjas estrechas 
alargadas, tienen también algunas diferencias. 
En la zona de Vis exislen dos escani'ls de cierla importancia, la de Vis en 
cuyo frente, junto al mismo ~ u e b l o  de  Vis, aparecen las calizas del Cámbrico, y 
otra situada inmediatamente al E, que se podría llamar de  Sigüenco. Aunque exis- 
ten compIicaciones de  detalle importantes, la escama de  Vis se puede relacionar 
con la Sierra  de Faces, con lo que el anticlinal que se encuentra cerca d e  la con- 
fluencia de  los ríos Sella y Ponga afloraría en ventana. Las relaciones entre estas 
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escamas y las que aparecen en la ventana del río Color no se pueden establecer. 
Mas al E aparecen una serie de fra.njas de caliza y de cuarcita de  dimensiones muy 
pequeñas; en ellas es interesante señalar la existencia de la cafliza griotte viseense, 
tanto al E como al W de las franjas de  Caliza de Montaña y la presencia constante 
de cuarcita comprendida entre estas griottes. Esta disposición difiere de la qul: 
tienen las escamas de Següenco y de Vis que es la común en todas las escamas y 
mantos y sugiere una estructura en pliegues muy apetados, aunque con todos los 
contactos mecanizados en mayor o menor grado. 
V. del R. Color M. de Sebarga E. deVis 
Fig. 2 
Dos interpretaciones posibles de las relaciones entre las escamas de la zona de Vis Y 
de la Ventana del Rio Color. Parte superior: continuidad entre las escamas que afloran 
en la ventana y I n s  de la zona de Vis, formando unas láminas superpuestas. Parte 
ii~ferior: el &Tanto de Sebarga cabalga una serie de peqiicñas escamas de modo que 
no existe continuidad entre las que afloian cn la. ventana )r las de la zona de Vis. 
por delante del manto. 1) substratc por debajo de la zona de despegue (inferior al 
hincara). ? )  Manto de Sebarga 
En LOS Beyos en cambio no aparecen nunca las cuarcitas, entre las franjas 
de Caliza de Montaña, en ellas u bien aparece solamente la griotie o aparecen 
unas calizas, pizarras oscuras, calizas nodulosas, y en la parte superior una are- 
nisca, todo ello con un espesor de unos 50 a 70 metros y que puede representar el 
Devónico, probablemente superior, aunque por el momento no se han encontrado 
faunas. 
En algún caso, concretamente en el collado de Valderillo se observa una 
charnela anticlinal en la griotte, de  todos modos éste es el único caso en que se 
h a  observado una charnela que pueda sugerir que se trata de  uii sistema de plie- 
gues apretados. 
Sin que esto signifique que n o  existan más que dos momentos de deforma- 
ción, el hecho más  importante que se manifiesta en esta región; desde el punto 
de vista del desarrollo de la deformación eii el tiempo es la existencia de u11 primer 
episodio caracterizado por  el emplazamiento de  los mantos y un segundo episodio 
caracterizado por  su plegamiento en una serie de anticlinales y sinclinales, por lo 
general de  radio bastante grande (JULIVERT & PELLO, 19G7). El replegamienio del 
manto del Ponga se  se partictilarmente bien en la ventana del río Color que apa- 
rece gracias a que la erosión decapita un anticlinal resultante de la cleformació:~ 
del Manto (anticlinal de Artedosa) mientras que el Manto de Sebarga se conserva 
gracias a su posición sinclinal (sinclinal de  Sebarga). Más a l  N los pliegues son de 
radio mucho mayor. En realidad existe un solo gran anticlinal en cuyo núcleo 
aparece el Macizo Occidental de los Picos de Europa. Todos estos pliegues los di- 
bujan tan solo las estructuras más  orientales. Las escamas de  Espinaredo y Campo 
de Caso dibujan un solo gran arco que abarca todos los plieguc=s antes eni~rnerados. 
EL MECARTIS31O DE EB1PLAZAMIENTO DE LOS MANTOS 
Ya se señaló en otra ocasión que existe.un paralelismo entre las superficies 
cie los c.abalgamientos y las de  estratificación y que la parte más inferior de  la 
sucesión cabalgante está formada coristaiitenierite por el Cámbrico y en casi todos 
los casos por las calizas y dolomías georgiense-acadienses del conjunto de Láncara, 
aunque éstas pueden presentarse en aflora.miento discontinuo. Esto queda demos- 
trado n o  sólo por el hecho de  que el Láncara aparece coristanteinente en todos los 
frentes, au.nque esto seria ya d e  por  sí significativo, sino porque la presencia de 
\entanas y semiventanas permite seguir el trazado de  esta superficie no solo longi- 
tudinalmente sino también transversalmente al manto, y también en este sentido 
se observa el Láncara formando la parte más  inferior de  los conjuntos cabalgan- 
tes. El que el conjunto de Láncarn sea además un nivel bastante delgado pone de 
relieve el grado de  paralelisnio existente entre las superficies de cabalgamiento 
y de  estratificación. El mapa que acompaña a este trabajo es al respecto lo  sufi- 
cientemente ilustrativo. 
Así pues se trata de  cabalgamientos análogos a los que se han descrito en 
el sector S de  los Apalaches y que son particularmente claros en los dos bloques, de 
las Pine Mountains y del Cumberlaiid Plateau, (BUTTR, 1927; RICH, 1934; ROD- 
GERS, 1950, 1963; STEARWS, 1055; WILSON & STEARNS, 1358). Estos cobalgamien- 
tos s e  han producido sin i r  asociados a plegamiento alguno; se  trata del movi- 
miento de un paquete de estratos que se dcsplaza sobre una superficie paralela a 
la estratificación durante un largo trayecto y que en unos trayectos más cortos se 
hace oblicua ci ella liara saltar a un nuevo nivel de despegue más alto o a la super- 
ficie. Ue este modo no se producen otras deformaciones más que la fleuióii iiecc- 
>aria para el paso de una posición de (lespegue a una posicibri cabalgante o los 
pliegues que ieiultaii corno c~orisecueiicia tlc que eii algunos puntos tieiie lugar Id 
acumulación tectónica de uri espesor de sedimentos mayor que el1 las zonas lecinas, 
(ie aciierdo con los mecanismos tlesciitos por Rrca 1 1 9 3 4 )  y m á ~  recieritemente 
t , ~ r  W I L S O ~  Y STEARNS (1958). 
La rrpióri estudiatla difiere de  los dos I~loques de las Pine Mountaiiis y el 
Cuniherlaiid PJateau, en el pleyaniierito que la afecta. Los l,liegues del Manto de 
Sebar;:i Yori un hlieri ejemplo ile ello. Y o  ob>tiirite eqtos pliegiies deben interpre- 
tnrsr, tanto cn este sector como en los otros sectores (le la cordillera como una defor- 
mación posterior al ernplazainien~o (le los inaiitos ( D E  SITTER, 1960; JLILIIERT. 
1965; J U L I V ~ R T  S: PELLO, 1 9 6 7 ) .  El trazado de los frentes de los mantos con rea- 
pc-cto al trazado de los ejes {le los pliegues así lo demuestran. Además no existe 
tiiiigúri c.aso en que una zuperficie (le cabiilpainiento corte alguna estructura ni 
t)or debajo ni por encima suyo, ("Rabotage lasal" de FALLOT, 1944, "Troncature 
Iiasal" o "Sonimitale" de ~ L ~ . I ~ N ~ ~ E R G I ~ : I Z ,  1963, 1 9 6 4 % )  ni conio coilsecuencia del 
Lransporte ni por tratarse de uriti superficie de cizallamierito afectando a un con- 
junto ya plegado. 
1 2 ~ ~  EFECTOS SECU\I)a\RIOS ( F O R ~ I ~ \ C I O A  DE FLEXIOSES O PLIEGUES), L1, -4DOS .4L 
EAIPL.iZt\NIENTO DE LOS 31 iXTOS 
En los cjeiiil)los apalachieiises antes citados se ha pucsto de manifiesto que 
cwmo coiisecuencia de la formación rle los c*aha'lyamient«s ( o  mantos) se forman 
flexiones o anticliiiales. que puedeii aparerer como estructiiras aisladas en una 
región de capas Iiorjzoritales (Sequatchie Valley S P o ~ l e l l  Valley anticlines). Unos 
inantos emplazatlos de modo similar deben haber darlo lugar aquí a estructuras 
siniilares. No obstante eii el sector que se está estudiaiido existen varias diferencias 
iespecto a la región apalachierise del Cumberland Plateau y las Pine Mouiitzins. En 
primer lugar el número de c:abalyamientos es mucho rnajor; de modo que es a la 
..Valley and Ridge Province" a la que el conjunto de la estructura debe compa- 
rarse, aunque en la Cordilíer>i Caiitábrica Yas estrucluras son inás pequeñas que 
en los Apalachcs. En ceyuntlo lugar el nivel general a que las estructuras han sido 
rortadas por la erosión es  mucho mas bajo que en el Cumberland Platea01 o en el 
"Pine Mouiitaiii Block", aunque allí en los núcleos anticlinales excavados, aparez- 
can también niveles estratigráficos tan bajos como el Cámbrico (RODGERS, 1953; 
MILLER & FULLER, 1964<; MILLER & RROSCE, 1954<; ENGLUND, SMITH, HARRIS & STE- 
p r l c ~ s ,  1963; S\VIKGLE, el  nl. 1966; SIVIPIGLE, MILLER,  LUTIIER, et al. 1966). 
Finalmente rii la Corrlillera Cantábrica existe una deformricióri de los man- 
tos que rio existe ni en el Cunil~erland Plateau n i  en el Pine Mountain Block. Estos 
hechos y principalmente el nivel de  erosión y deformación posterior han eliminado 
c enmascarado las estructuras del tipo del "Sequatchie Valley aiiticline" O el "Powell 
valley antidine" que pudieran haberse formado. 
No obstante hay un hecho que por lo menos en buena parte ~ u e d e  atribuirse 
a los efectos secundarios del emplazamiento de los mantos y es, la falta de buza. 
mientos suaves que se observa en general en toda la región. Este hecho es parti- 
cularmente notable en la ventana del río Color en la que no sólo son fuertes los 
buzamientos de sus flancos (45 a 70" para su flanco SE y verticales o ligeramente 
inversos con buzamientos alrededor de '75 a 80", para su flanco NlE) sino que 
jncluso el buzamiento axial es marcadísimo. A lo largo de muchas escamas se ob- 
servan también constantemente, buzamientos marcados o inversiones, no solo en 
lo que actualmente son los flancos de los pliegues que afectan a los mantos, sino 
incluso en lo que se refiere a los buzamientos axiales. Este hecho se explica por 
la inclinación que tuvo que producirse donde se iniciaba un cabalgamiento, espe- 
cialmen~e si se acumulaba la superposición de varias escamas. El plegamiento pos- 
terior afectando a una disposición de este tipo dio lugar a la estructura actual. 
LA POSICION DE LAS SUPERFICIES DE CABALGAMIENTO Y LOS PROBLEMAS QUE PLANTEA. 
L A  EPOCA DE EMPLAZAMIENTO DE LOS 31ANTOS. 
Una superficie de cabalgamiento es una superficie de fractura que separa 
un material cabalgado de un material cabalgante. Hay que determinar por consi- 
guiente la posición de esta superficie tanto con respecto al conjunto cabalgante 
como al cabalgado. 
Con respecto al conjunto cabalgante, ya se ha indicado que la superficie 
de cabalgamiento se mantiene constantemente paralela a la estratificación y que 
se sitúa inmediatamente por debajo del conjunto de Láncara en la gran mayoríd 
de los casos. Esto indica un despegue general a este nivel. 
Si se atiende ahora a las relaciones con respecto al conjunto cabalgado se 
observa que la posición de la superficie de cabalgamiento varía y que puede en- 
contrarse según los casos: a )  inmediatamente por encima de la cuarcita ordovi- 
cica, dando lugar al cabalgamiento de Láncara sobre la cuarcita; b )  inmediata. 
mente por encima de la Caliza de Montaña; c)  por encima de 'la caliza de La Es- 
calada ya sea inmecliatamente por encima, como frente a la escama de Rioseco en 
el Anticlinical de San Isidro (véanse mapas de MARTINEZ, 1962 y de SJERP, 1967), 
ya sea a una cierta distancia, en el nivel de pizarras y areniscas con intercalacio- 
nes de calizas, que se le superpone, como sucede frente a la misma escama, algo 
más al N. 
Por lo que respecta estrictamente a la zona representada en el mapa ad- 
junto, tan sólo el cabalgamiento de la escama de Campo de Caso sobre la Cuenca 
de Beleño (= Manto de Beleño) se desarrolla a un nivel alto. Prácticamente en 
todos los demás casos el cabalgamiento es sobre la cuarcita ordovícica o sobre Ia 
Caliza de Montaña, ya sea directamente, y2 sea interponiéndose un pequeño espe- 
sor de pizarras carboniferas entre la Caliza de Montaña y la superficie de cabal- 
gamiento- Por lo que se refiere a la relación con las superficies de estratificación 
se observa también un paralelismo, con respecto a la estratificación del material 
calbalgado; esto es particularmente claro, por ejemplo en la ventana del río Color, 
donde las diversas escamas se envuelven perfectamente, o en las escamas al S clr 
Ribadesella. 
El problema principal que se puede plantcar en torno a esta disposición de 
los ca11:ilganiieiitos es si -U posicióll obedece a una serie de niveles de despeguc 
ineiios importantes qur  el iiivel general o bien si alguna de las posiciones descritas 
r s  el recultado de la traslación sobre una superficie ) a  sea submarina o subaérea. 
La frecuencia del cabalgamiento del Cámbrico sobie la cuaicita ordovicicd 
puede pareccr en un principio sugestiva ya que coincide con la posición de la gran 
lapuna estratigráfica que existió en esta región: además hay localitlades en donde 
~1 Bevónico más alto (y sobre él, el Carbonifero) se apoyan directamente sobre el 
Cámhrico, lo que indica una erosión y una cierta defoimacióii que se Iia atribuido 
a la Fase Rretónica (COJ~TE; 1950; DE SITTCR, 1961; WAGSER, 1962b). Esto podría 
Iiacer pensar que los mantos empiezan a emplazarse j a  en esta época pre- 
coz. No obstante wia observación nias atenta permite ver cómo e n  diferentes 
localidades la inisina superficie cambia de  posición J pasa de cabalgar a la cuar- 
cita a cabalgar a la Caliza de Montafia. Esto puede verse por  ejemplo en el frente 
do la escama de  Vis, al E de Sigüenco, en Carangas y en el frente de  la escama 
de Espinaredo, cn la Sierra de  Aves y al SE de  La Malosa. Este últiino caso es 
t)articii.larmente den~ostrativo ya que pone de manifiesto cómo la misma superficie 
sc sitúa sobre la cuarcita cii la terminación periclinal de  la ventana, mientras que 
más al E (en los dos flancos) salta hasta el techo de la Caliza de  Montaña o un 
I ) ~ > C O  más arriba. y se coloca iiüeviiiilciite paralela a la estratificación, por encima 
de la Caliza de Montaña (Sierra de Aves). A todo esto puede añadirse que tanto 
en Los Beyos como en Mampodre o Peña Ten (fuera del área estudiada, véase mapa 
de SJERP, 1967) se observan la Caliza de Montaña y la griotte viseense despegadas 
de su sustrato. En el acúmulo de caliza que existe cii estas regioriel, pueden haber juga- 
do desde luego factores diversos; de  una parte la auseiicia de la cuarcita (JULIVERT, 
1965) ) a  que se conoce el Carbonífero (a través de  un pequeño espesor de Devó. 
i;ico) apoyándose sobre el Cáinbrico; do otra partc hay que aceptar la existencia 
de un despegue al nivel de la griotte ya que en muchas de las franjas que separan 
las calizas no aparece más qire la griotte \,iseeiise. Así pues se  llega a la conclu- 
~ i ó n  de que la posición de la superficie de cabalgamiento inmediatamente por en- 
cima de  la cuarcita ordovicica se (lebe a un despegue. Las superficies de cabal- 
gamiento después de  cortar oblicuamente la cuarcita se horizontalizan en muchas 
partes siguiendo d nivel de la griotie viseense, para  dar  otro "salto" desde el te- 
rlio de la cuarcita ordovícica al de  la Caliza de Montaña, de un modo similar U 
como la superficie de  corrimiento salta de la "Rome Formation" a la "Chattanoogn 
Shale" en el ''~Pine Mountairi Block". En la zona estudiada, el replegamiento pos- 
terior enmascara las diferencias (le inclinación de Ia superficie de  cabalgamiento 
que se derivan de estos "saltos", iio obstante castográficamente ~iuederi ponerse de 
manifiesto, particularmente en el caso antes indicado de la Ventana del Río Color. 
Asi pues, aunque liay una deforníación anterior al depósito del Carboní- 
iero, debe tratarse de  una deformación poco importante, ya sea dando ondula. 
riones muy suaves, precursoras de las fracturas que dieron lugar al emplazamien. 
LO de los mantos, ya sea iniciando algunas de las superficies de cabalgamiento, 
pero sin llegar aún a dar lugar a superposiciones de cierta importancia. 
Las otras posiciones, inmediatamente por encima de la Caliza de Montaííd 
o por encima de la Caliza de La Escalada son más problemáticas, y el problema 
que plantean guarda relación con la edad del emplazamiento de los mantos. Para 
no entrar en una discusión extensa del problema va a indicarsc sola,~nente que 13 
edad Westfaliense B atribuida al Conglomerado de Curavacas (WAGNER, 1965) y uu 
oarácter discordante (KANIS, 1956, DE SITTER, 1962) hacen pensar en una edad 
remprana para el emplazamiento de los mantos (la ausencia de tiuncamientos no 
permite pensar en una formación de pliegues anterior), pero en cambio tanto ld 
caliza de  La Escalada como la sucesión que se le superpone, cuya edad apunta 3 
un Westfaliense allo, se ven claramente cabalgadas (véase MARTIXEZ, 1962, mapa). 
DE SITTER piensa en una edad de la deformación diferente en la vertiente leonesa 
en Asturias (DE SITTER, 1965, pp. 376-377, fig. 5 ) ,  y por consiguiente en la 
existencia de dos regiones geológicamente diferentes, Leónides y Astúrides, sepa- 
radas por lo que denomina la "Leoii Line". Estudios posteriores han puesto de 
manifiesto que mantos y pliegues coexisten, tanto en la vertiente i\ii como en 1 i 
vertiente S de la Cordillera (JULIVERT, 1965) y que ambos tipos de estructuras 
describen la Rodilla Asturiana (JULIVERT & PELLO, 1967): con lo que la impor- 
tancia de la "Leon Line" queda muy disminuida. No quiere decirse con esto ni que 
todos los mantos tengan que haberse emplazado exactamente en el mismo momento 
ni que un mismo manto no haya podido tener más de un movimiento. Sólo un co- 
nocimiento más perfecto de la estratigrafía del Carbonífero y de las relaciones en- 
tre !a sucesión de la región del Pisuerga y de la Cuenca Carbonífera Central As- 
turiana pueden resolver adecuadamente este problema. 
P o r  lo que respecta a la estructura de cada franja comprendida entre dos 
cabalgamientos, se trata por  lo general de una sucesión monoclinal, ascendente 
hasta quedar interrumpida por la nueva superficie; tan sólo en la Cuenca de Bz- 
leño los niveles que forman la parte más alta de la sucesión forman un sinclinal, 
con el eje muy próximo al frente de la escama de Campo de Caso. La disposición 
monoclinal se observa tambiEn en la escama de Campo de Caso (fuera del área 
cartografiada) desde cuyo frente se corta una sucesión que llega hasta el nivel 
con intercalaciones calcáreas situado por encuiia de la Caliza de La Escalada, has- 
ta quedar interrumpida por la escama de Rioseco. Esta clisposición pone de ma- 
nifiesto la edad posterior a los niveles citados, por lo menos de las escamas de 
Laviana y Rioseco. 
En conclusión, el emplazamiento de los mantos estuvo ligado a un despe- 
gue general por debajo de la Caliza de Láricara. El movimiento se realizó sin rc- 
plegamiento de la masa despegada, la superficie de despegue se comporta como 
una falla (bedding fault). De esta superficie general divergen fallas que cortan 
oblicuamente los estratos hasta encontrar un nuevo nivel que permite su horizon- 
talización dando lugar a un nuevo despegue de importancia subordinada. El límite 
entre la Caliza de Montaña y la cuarcita ordovícica y en mucho menor grado las 
pizarras inmediatamente por encima de la Formación La Escalacla han desempeñado 
este papel. En los casos en que la superficie se ve cortada a través de niveles más 
altos es posible que alcanzara ya la superficie. La duda persiste en los casos en que 
la superficie se sitúa por encima de la Caliza de Montaña. Sólo un conocimiento 
rnejor de la estratigrafía, distribución de facies, sentido de aportes, etc., en el 
Carbonífero, podrá arrojar mas luz sobre este problema que es a la vez el de la edad 
del emplazaniiento de los mantos. Por el momento, pues, 17a a indicarse solamente 
que su edacl es probablemente intrnwestfaliense. 
EL REPLEGAMIENTO DE LOS 31.4NTOS; CAUSAS QUE PUEDEN FIJAR LA POSICION DE LOS 
I'LIEGUES; EDAD. 
Con posterioridad al emplazamiento de los mantos, éstos se han plegado. Los 
pliegues resultantes son por lo general laxos. Los más apretados son los que se ob- 
Gervan eri la caliza de La Escalarla en el núcleo del Sinclinal de Seharga (Manto de 
Sebarba), donde son muy aprciados, especialmente los an~iclinales, consecuencia tal 
vez de su tlecapitacibn por la erosión antes de acabar el plegamiento, como sugiere 
la posición tlel Estefaniense cliscortlante. Estos pliegues tienen direcciones bastante 
tariables, sobre todo si se considera un área algo mayor a la que abarca el mapa 
~JULIVERT? 1965). En parte la posición de estos pliegues pudo quedar fijada por las 
estructuras resultantes del eniplazamiento de los mantos; así por ejemplo resulta 
significativo el número de unidades tectónicamente superpuestas que aparecen en la 
ventana del Río Color, hecho que hace pensar en que el anticlinal que ha dado 
lugar a que aparezca la ventana se haya forniado en este punto precisamente por la 
superposición allí de varias escamas, de un modo similar, aunque a mayor escala 3. 
como CLOOS (1961) sugiere que la formación de cuñas: dando lugar al engrosamiento 
de la sucesión en un punto, puede fijar la posición de un futuro anticlinal. 
Si se observan los materiales que forman Los Bepos llama la atención la 
gran acumulación de calizas consecuencia de una multitud de repeticiones tectóni- 
cas, puestas de manifiesto principalmente por la caliza griotte del Viseense que 
aflora en una serie de franjas estrechas. Esta clisposición contrasta con el Manto del 
Ponga donde la cuarcita no está nunca ausente y sobre todo con la ventana del Río 
Color donde falta la Caliza de Montaña y en consecuencia hay un considerable acú- 
mulo de cuarcita. Este hecho se repite en varios puntos a lo largo del frente del 
Manto del Ponga (Zona al E de Vis, aunque con algo de cuarcita; zona de Los 
Beyos; Peña Ten, en ventana; Mampodre; véase JULIVERT, 1965) y en ello pueden 
haber intervenido dos hechos; de una parte la ausencia de la cuarcita ordovícica 
a la que se ha hecho ya referencia, de otra parte la existencia de un despegue al 
nivel de la caliza griotte viseense; este hecho tiene que estar en relación con la exis- 
tencia más al E de áreas en las que el cabalgamiento se eiectúe sobre la cuarcita, y 
deben encontrarse por debajo del Manto del Ponga; la ventana Tectónica del Río 
Color pone de manifiesto la existencia de tales áreas, aunque esto no significa ne- 
Formacicin de un sistema de escamas dc Caliza de Montaña con despcglie al nivel de 
la caliza griottc del Viseense. Parte siiperior : siicesión normal y posici6n de la super- 
ficie de corrimiento. por debajo cir las calizas y dolomias del Georgiense-Acadiense 
(A) ; cortando obliciiamente para alcanzar niveles supe,riores (B) ; al nivel de la 
griotte viseense (C). Centro: corrimiento según la superficie antes indicada y forma- 
cion de cscamas frontales de Caliza de Montaña. Pa.rt,e inferior: cabalgamiento d? 
dictias esc.nmas por los nivelas CGmbricos y Ordovícicos. 1) Cámbrico f Ordovi- 
cico: 2) Calizn gi,iottbc visecnse: 3 )  Caliza dc Montaña 
cesariamente que sea de  allí  de doricle derivan precisamente las calizas que se  acu- 
mulan inmediatamente al E del frente del Manto del Ponga. Una comparación con 
Los Beyos por ejemplo pone de  manifiesto que las escamas que afloran en la ventana 
v las que se acumulan en Los Reyos proceden de zonas isópicas, por lo menos algo 
diferentes (presencia de un posible Devónico en Los Beyos y ausencia en Inq eccrr. 
mas de  la ventana del Río Color). 
IA EDAD DE LA DEFORMACIOX. 
Ya se  h a  hecho referencia a la dificultad que existe en datar con cierta pre- 
cisión la época d e  emplazamiento de  los mantos. P o r  el momento va a considerarse 
ksta como intrawestfaliense. El Estefaniense del Manto de Sebarga por su posición 
dentro del Manto no aporta ningfin dato, pero en el Manto del Esla (DE SI'ITER~ 
1962; RUPKE, 1965; HELSIIG: 1965) el Estefaniense fosiliza el manto. Por  lo que 
se refiere a la edad de los pliegues, el Estefaniense de Sebarga está afectado. por 
ello puede pensarse en una edad intraestefaniense por el momento, sin mayor pre- 
cisión (JULIVERT, 1965. p. 650). 
LA TECTONICA ALPIDICA 
La tecthnica alpidica es poco importante. Se limita prácticamente a la falla 
que limita por el N la franja cretácica de Arriondas-Cangas de Onis y a la que 
hunde el Jurásico de Ribadesella. 
La primera es una falla importante, que se prosigue a lo largo de todo el 
límite N de la franja cretácica (y terciaria) que va desde Pola de Siero práctica- 
mente hasta la provincia de Santander, aunque con interrupciones. El Cretáceo se 
encuentra en esta franja inclinado hacia el N hasta quedar cortado por la falla que 
produce un arrastre en las capas cretácicas hasta llegar a verticalizarlas en algunos 
puntos o a invertirlas ligeramente como sucede al N de Villanueva. La importan- 
cia de este arrastre pone de manifiesto que se trata de una falla inversa. El trazado 
de la falla, en el sector cartografiado es un trazado en zigzag, ello se debe a que 
a la dirección ESE-WNW se superpone en pequeños se,pentos la dirección NE-SW 
impuesta por las estructuras hercinianas. Estn alternancia a lo largo de la falla de 
cegmentas que cortan a las estructuras heicinianas, con otros que son consecuencii 
de su removiliznción es particularmente clara en el sector de Infiesto (PELLO, 1967). 
La inclinación general del Creticeo hacia el N permite aI zócalo paleozoico 
d o r a r  hacia el S sin que medie ningún accideiite este hecho se traduce incluso 
morfológicamente ya que mientras al N se levanta un escalón, bastante abrupto en 
algunos puntos, que tiene el carácter de escarpe de falla, al S emerge bajo el Cre- 
táceo una superficie suave que asciende con una inclinación moderada y que es la 
superficie de erosión pre-cretácica exhumada. Este hecho hace que sea muchas ve- 
ces difícil cartografiar con exactitud el limite meridional de la franja cretácica. 
Por lo que se refiere a la falla que hunde el Jurásico de Ribadesella, se trata 
de un accidente orientado E-W, que puede verse bien al E de Ribadesella donde la 
falla corta el acantilado. 
Otra falla que interesa señalar es el décrochement que pasa por Collado y 
que produce un desplazaminto horizontal de dos a tres kilómetros; esta falla tiene 
una dirección WNW-ESE, que coincide aproximadamente con la del décrochement 
de Ventaniella (JULIVERT. 1965, fig. 1 y p. 650). Hacia el SE la falla de Collado 
pasa a tomar uiia dirección E-W y a formar el límite N de la franja cretácica. 
Así pues, las iallas alpídicas de esta región pueden agruparse en: 1) Fallas 
inversas de dirección ESE-WIVW ó E-W, cortando las estructuras hercinianas; 2) Fa- 
llas también inversas de dirección NE-SW, removilización de accidentes herciniano;, 
particularmente visibles en Infiesto (PELLO. 1967); 3)  Décrochements NE-SW. 
CONCLUSIONES 
-El emplazamiento del Manto del Ponga, al igual que todos los mantos y 
escamas de la Región de Mantos se debe a un despegue general situado por debajo 
del nivel de calizas y dolomías del Georgiense superior y Acadiense. 
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